
XVI 
FRACTURAS Y LUXACIONES 

Los informantes no suelen diferenciar los 
distintos huesos, músculos o articulaciones 
que componen el cuerpo humano ya que no 
los distinguen como unidades anatómicas. 
Como consecuencia de ello no suele haber 
nombres para los mismos. 

Se recurre a denominaciones genéricas 
como carne eri castellano o aragiak en euskera 
(Bermeo-B) para designar a las masas muscu­
lares humanas. En Bermeo utilizan este térmi­
no en contraposición a okelea, carne, que se 
emplea para nombrar a las carnes animales de 
consumo humano. 

En esta misma población vizcaína sólo en el 
caso de los huesos se recogen algunas deno­
minaciones populares. Azurrak es el término 
con el que se designa a los mismos. A la médu­
la ósea se le dice azurreko una; al cráneo, kala­
berea o karabelea; y a la columna vertebral, lepo­
ko bizkerra, bizkarreko azurra, bizkazurra, errosa­
rioa y espiñazoa. 

En GauLegiz-ArLeaga (B) para referirse a los 
músculos se habla de okelak. En cuanto a los 
huesos se les denomina genéricamente como 
azurrak. Se distinguen buruko azurrak, huesos 
de la cabeza; matrailazurra, mentón; bularrazu­
rra, esternón; sorbalazurra, hueso del hombro; 
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saietsak, costillas; bizkerrazurra, espina dorsal; 
besoko azurrak, huesos del brazo; u lwndoa, 
codo; eskuturra, muñeca; epermakurra, hueso 
de la cintura; izterrazurra, fémur; helaunburu.a, 
rodilla; beleun-azurra, rótula; bernazurra, tibia; 
orkatilla, tobillo; y beatzazurrak, huesos de los 
pies. 

En Carranza (B) el esqueleto y los músculos 
son las partes más desconocidas del cuerpo. 
Prácticamente no se sabe el nombre de nin­
gún músculo y en cuanto a los huesos se hace 
referencia a los mismos por la situación que 
ocupan en el cuerpo, sin asignarles una deno­
minación específica. Así se dice huesos de la 
cabeza, del brazo o de la cadera. En la cabeza, 
como queda dicho, se conoce a todos los que 
componen el neurocráneo con el nombre 
genérico de huesos de la cabeza; a veces también 
se emplea la expresión tapa de los sesos. En el 
esplacnocráneo no se diferencia ninguno, a lo 
sumo los nasales, a los que se designa conjun­
tamente corno huesos de la nariz. En el tronco 
se conoce la existencia del esternón y las costi­
llas. Se sabe que la e::,pina está articulada en vér­
tebras, e incluso se comienzan a distinguir, aun­
que precariamente, las divisiones de la colum­
na. Este conocimiento suele ser fruto de Ja 
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información que reciben de los médicos. Así, 
cuando acuden a un centro sanitario con 
dolor en la cruz, en el cuello, o con dolor de 
riñones, se les habla de vértebras cervicales y 
lumbares respectivamente. En cuanto a los 
huesos que forman las extremidades, al coxal 
se le llama hueso de la cadera y al omoplato, pale­
tilla. También se conoce la clavícula y la rótula 
se denomina tapa de la rodilla. Los nombres de 
los seis huesos largos que conforman las extre­
midades superiores e inferiores se van apren­
diendo poco a poco y a fuerza de fracturas. En 
lo referente a los músculos, como ya se indicó, 
existe un total desconocimiento y en general 
se les designa como carne. Por ejemplo, si 
alguien padece un dolor muscular en e l brazo, 
dice sencillamente que le "duele la carne del 
brazo" para diferenciarlo del que pudiera pro­
ceder del hueso, entonces se habla de que 
duele "la caña del brazo". 

FRACTURAS ÓSEAS 

Las fracturas, gen eralmente de origen trau­
mático, han sido tratadas en los últimos tiem­
pos por personal sanitario. Aun así se han 
conocido remedios populares para componer 
los huesos y como se verá más adelante se ha 
recurrido con frecuencia a curanderos enten­
didos en estos menesteres. 

La mayoría de los remedios hacen referen­
cia al entablillado del hueso fracturado. Pero 
se han recogido algunos tratamientos previos 
a esta operación y que en algún caso parecen 
ser los únicos, es decir, no había entablillado 
posterior. 

En Arnézaga de Zuya (A) se aplicaban varios 
remedios: Se frotaba la zona donde se había 
producido la fractura con una patata podrida 
y barro; se aplicaba asimismo vinagre; y arcilla, 
que previamente se deshacía en agua y se colo­
caba a modo de cataplasma, es decir, envuelta 
en un trapo y disponiendo un plástico por 
encima. F.ste remedio se mantenía sobre la 
zona afectada durante una hora. También se 
consideraba eficaz contra el lumbago y los 
dolores de rodillas. 

F.n Carranza (B) una vecina del barrio de 
Montaúán cuenta que a un hombre le golpeó 
u n toro y le rompió las costillas. El padre de la 
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informante fue entonces hasta un monte cer­
cano en busca de un helecho que llamaba 
antojil y que crecía cerca de los regatos y lagu­
nas, con el que preparar un remedio que sir­
viese para curarle la fractura. No se emplea­
ban las hojas, esto es, las frondes, sino que 
había que arrancar la planta y utilizar lo que 
crecía b<!iº tierra y que según la informante 
era como una patata delgada (el rizoma). El 
remedio se elaboraba cociendo esta parte del 
helecho y el paciente debía tomar el agua 
obtenida, cree que durante n ueve días conse­
cutivos. 

Pero lo habitual era que se realizase el enta­
blillado de la zona donde se había producido 
la fractura. A menudo se empleaban tiras alar­
gadas y planas de madera que se elaboraban 
manualmente y se sujetaban en torno al 
miembro lesionado mediante cuerdas o ven­
das. A veces se aplicaba una venda sobre 
dichas tablillas empapada en distintos prepa­
rados cuya función, al solidificarse, era equiva­
lente a la escayola. 

En Muskiz (B) se colocaba e l hueso en su 
sitio y se entablillaba para que no se moviese 
hasta que soldase. En Nabarniz (B) para arre­
glar las fracturas se amarraba la zona afectada 
con un vendaje. En Busturia (B) se ponían dos 
maderas prietas. En Tiebas (N) algunos pasto­
res ponían tablillas que unían con pez para dar 
consistencia, o unas cañas atadas con cuerdas. 

En Zeanuri (B) se utilizaban cuatro tablillas 
hechas con madera de haya atadas con una 
cuerda y formando un prisma cuadrangular 
alrededor de la zona lesionada 1. 

En Elgoibar (G) los baserritarras eran rea­
cios a acudir al médico y ellos mismos, o con 
la ayuda de algún vecino, se curaban las frac­
turas. Primero ataban un trapo en la zona 
donde se había producido la rotura y luego 
colocaban cuatro palos y los sttjetaban arro­
llándolos con una sábana. 

En Aoiz (N) se entablillaba el miembro que 
había sufrido la fractura y se guardaba reposo. 
En Iza] (N) se utilizaban tablillas con oscas2 en 

1 REK/\.CORRI, "Medicina en la comunidad pasrori l <le la sie­
rra de Gorbea", cit., p. 79. 

" En la Monta11a y en la Navarra Media, el término oscu Liene 
el significado d e muesca o incisión. Vide IRIBARREN, Vocabula­
rio navarro, op. ciL. 
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los exlremos. En el Valle de Erro (N) se colo­
caba un vendaje de manera que el miembro 
afectado quedara inmovilizado y de este modo 
el hueso se pudiera soldar. 

En Oüati (G) solían entablillar la zona tras 
lo cual la s~jetaban con vendas empapadas en 
huevo batido, que se endurecían como la esca­
yola. · 

En Améscoa (N) se curaban entablillando el 
miembro roto con zaricas de avellano, hien 
en sambladas con pez y una venda de trapo. 

En Zerain (G) para las roturas de tobillo, 
muñeca o de los huesos de la pierna se saca­
ban unas tablillas de una rama de avellano y 
se colocaban sobre la zona donde se había 
producido la fractura. Por encima se aplicaba 
un paño de tela bien empapado en clara de 
huevo y se ataba bien, sujetando las tablillas. 
No se movía en veinte días o un mes. Otra fór­
mula aplicada a las fracturas de los huesos de 
brazos y piernas además de a muüecas y tobi­
llos consistía en lo siguiente. Al producirse la 
rotura se mezclaba vino y aceite por partes 
iguales, se calentaba y tras templarse se pasa­
ba suavemente por encima de la rotura. A 
continuación se sacaban cuatro costillas de 
una rama de castaño de la medida precisa. A 
un centímetro de un extremo se les hacía una 
muesca que servía para sujetar una cuerda 
delgada pero fuerte, que dándole una vuelta 
a la tablilla pasaba a la siguiente dejando 
entre ambas un hueco más o menos amplio 
dependiendo del grosor del miembro en el 
que se hubiese producido la fraclura. Así se 
sujetaban las cuatro dejando el resto de la 
cuerda suelto. Con una venda, que antaño 
solía hacerse en casa con trozos de sábanas de 
lino, se vendaba bien toda la zona afectada y 
sobre la misma se colocaban las tablillas intro­
duciendo primero la parte que estaba atada; 
después, con la cuerda sobrante, se ataba la 
otra parte. Se mantenía sin soltar entre veinte 
días y un mes. Una vez concluido este perio­
do era necesario tomar vahos en el miembro 
afectado. 

En Viana (N) se ponía barro o arcilla blanca 
alrededor de la fractura. También se emplea­
ban tablillas y vendas o una parrilla de alam­
bre forrada con vendas. 

Según Satrustegui si los n iños habían sufrido 
alguna fractura de brazo o pierna, una vez rea-
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lizada la cura les daban caldos de patas de vaca 
para que tomaran fuerza!!. 

CURANDEROS DE FRACTURAS, HEZUR­
-KONPONTZAILEAK 

Los curanderos que se han ocupado de com­
poner las frac turas y curar las luxaciones han 
sido personajes comunes en la mayor parte 
del territorio estudiado. Cada población o 
cada comarca ha contado con el suyo al que 
acudían los heridos de las localidades del 
entorno. Algunos eran tan afamados que los 
pacientes se desplazaban desde distancias con­
siderables. Hay que tener en cuenta también 
que ha sido habitual que los curanderos per­
teneciesen a sagas familiares y que algunos de 
ellos se iniciasen en estas lides componiendo 
los huesos del ganado para luego pasar a las 
personas. 

Asistencia a curanderos comarcales, donatuak 

En algunas localidades se ha constatado que 
se acudía al curandero cuando la fractura 
revestía cierta seriedad, si afectaba a un hueso 
pequeño se procuraba arreglar en casa. 

En Abadiano (B) si el hueso fracturado era 
pequeño, por ejemplo de un dedo, se coloca­
ba una astilla y se vendaba la zona fracturada. 
Cuando se trataba de huesos más grandes se 
acudía a un curandero; en la población gui­
puzcoana de Elgoibar se conocía uno muy afa­
mado. 

En Elosua (G) el hueso roto, ezurra apurtua, 
se curaba entablillándolo y sujetándolo con 
un trapo. Si la fractura era importante se acu­
día a un conocido curandero local (Pedro elo­
suarra) para que la arreglara. 

En Bidegoian (G) las fracturas de huesos 
más pequeüos, como los de la muñeca, se 
intentaban arreglar antaüo en casa por medio 
de tablillas que se colocaban sobre la región 
donde se había producido la fractura, se sqje­
taban bien y se ataban. Así se mantenían 
durante un mes aproximadamente. Para apla-

3 SATRUSTEGUI, "Medicina popular y primera infancia", ci t., 
p. 388. 
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car el dolor se friccionaba la zona con aceite 
crudo y a poder ser se d~jaba que recibiese el 
calor del sol. También se hacía una mezcla 
con aceite y vino a partes iguales, se calentaba, 
se empapaba un trapo y se ataba sobre el hue­
so fracturado. Se cambiaba el paño todos los 
días hasta la curación. En caso de rotura de 
algún hueso hoy en día también se acude al 
petrikiUo de Betelu (N), que se desplaza a Tolo­
sa (G) dos días a la semana, lunes y sábado; y 
si se trata de una fractura seria la gente se tras­
lada a su propio domicilio de Betelu. 

En Berastegi (G) aun hoy en día acuden 
igualmente a un petrikillo o curandero de Bete­
lu que semanalmente pasa consulta en un 
barrio de Tolosa, con gran afluencia de 
pacientes. En Lekunberri (N) siempre que se 
producía una fractura y aun actualmente en 
muchos casos, lo habiLual es acudir al citado 
petrikillo de Betelu. 

En Zeanuri (B) quienes tenían fracturas 
acudían a un componedor de huesos, azur­
konpontzailea, que vivía en Elgoibar (G). 
Durante las primeras décadas del siglo XX 
adquirió gran fama.· Se llamabaJulián Arrilla­
ga y había nacido en Mendaro, junto a Elgoi­
bar (Mendaro pertenecía en aquel tiempo a 
Motriko). No era médico titulado sino sasime­
dikua, pseudo-médico, pero decían que había 
obtenido en Madrid una licencia de petrihilln 
para dedicarse a esta labor de curar las frac­
turas y torceduras. Según señalan los más 
ancianos tenía una exLraordinaria habilidad 
con los vendajes4 . 

En Donoztiri (BN) la primera cura de los 
miembros fracturados consistía en cubrirlos 
con un emplasto hecho con salvado de harina 
de trigo, huevos y vino. Después había que 
ponerse en manos de un daunato o compone­
dor de huesos. 

En Liginaga (Z) se recurría a curanderos 
especialistas en componer fracturas a los que 
se designaba con el nombre de damnatua. 
Había uno en Izura. 

4 Algunos curanderos han pertenecido a sagas familiares como 
ya se ha señalado. Ésre dio lugar a una de médicos ya que su hijo 
y su nielo fueron traumatólogos y su biznieto card iólogo. 
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Operaciones practicadas por los curanderos 

A continuación se recogen varias descripcio­
nes de las prácticas efectuadas por curande­
ros. 

En Bernedo (A) cuando alguien se rompía 
un hueso acudía al curandero de Quintana, 
que después de colocarlo en su posición 
correcta lo entablillaba con estopa, clara de 
huevo y cal, todo mezclado, tras lo cual lo 
cubría con una venda. 

En Lemoiz (B) freían romero con el que se 
"ablandaba el hueso", o daban friegas de alco­
hol al objeLo de encajarlo. Después lo entabli­
llaban )' vendaban. Estas operaciones se enco­
mendaban a un hombre de Laukiz, azur­
-emintzaillea, que gozaba de gran prestigio en 
la zona. 

En Carranza (B) cuando alguien se fractura­
ba un hueso, una vez recompuesto se le inmo­
vilizaba mediante un entablillado y una pasta 
que contenía como ingrediente principal pez. 
Esta operación se llamaba embismar y la pasta 
utilizada tenía la propiedad de solidificarse 
por lo que actuaba como la escayola. Antes de 
arreglar las fracturas o las luxaciones, al afcc­
Lado se le daba a beber algo de coñac y duran­
te las manipulaciones se le proporcionaba un 
palo o unos pañuelos para que los mordiese. 
Un informante recuerda que siendo niño un 
curandero de la localidad le compuso un bra­
zo roto. Preparó una pasla de propiedades 
similares a la empleada para enyesar: Tomó 
hollín de la chimenea y lo cernió con un ceda­
zo; le añadió una clara de huevo, pez y aceite; 
vertió la mezcla en una sartén y comenzó a 
removerla a la vez que seguía añadiendo acei­
Le hasta que obtuvo una pasta consistente. 
Mientras tanto otra persona se había encarga­
do de recoger cañas de escoba y rajarlas for­
mando las tablillas necesarias para sujetar fir­
memente el brazo. Después de cortadas les afi­
naba los bordes y les recorLaba las puntas para 
que no hiriesen la piel. U na vez preparadas las 
tablillas las dispuso paralelas sobre un trapo 
grueso, tomó Ja pasta, la vertió sobre ellas y 
luego la cubrió con otro trapo fino. A conti­
nuación, el informante posó su brazo encima 
y e l curandero se lo envolvió bien prieto pero 
no excesivamente para evitar que se hinchase 
la mano, y con tiras de tela acabó de vendár-
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selo. También hay quien recuerda que este 
homhre entablillaba la zona donde se hallase 
el hueso roto y a veces recortaba un pedazo de 
un pellejo de vino con la pez y lo aplicaha 
sobre la fractura. En Bedarona (B) se han 
constatado procedimientos similares. 

En Astigarraga (G) se acude al médico o al 
ezur-lwnpontzailea de Betelu (N) . Antaü.o tam­
bién se iba al de Hondarribia (G). El anterior 
sasimedikua o jJetrikiloa, según los encuestados, 
cura los huesos desde hace cuarenta aúos. 
Toca con la mano la zona afectada para saber 
si el hueso está roto o se trata tan sólo de un 
esguince. En el primer caso envuelve la zona 
con un cartón y coloca alrededor una venda 
no muy fuerte. Después recomienda reposo 
durante cuarenta días sin mover el miembro 
afectado ni el vendaje, tras lo cual se comien­
za a frotar la zona con aceite y se pone al sol 
tantas veces como sea necesario. 

En Hondarribia se encajahan bien los huesos 
y con unos palos se sujetaha la zona afectada 
para que no se moviese. Era muy importante 
casar bien los huesos antes de proceder a atar 
los palos pues de lo contrario el afectado podía 
quedar cojo o con la movilidad del brazo com­
prometida para el resto de su 'rida. Si además 
había hemorragia se aplicaba un emplasto de 
sal y vinagre. Un informante recuerda aún a un 
especialista hondarribitarra en componer hue­
sos (Pedro Alcain). Para realizar la operación 
recurría a dos o tres robustos pescadores de los 
que solían pasar el rato en la cantina de la 
cofradía para que inmovilizaran al enfermo. 
Una vez seguro de que no se movería encajaha 
los huesos, sin anestesia, por supuesto. 

En Ileasain (G) si el hueso fracturado era 
una costilla se fajaba el pecho muy fuerte, casi 
hasta cortar la respiración, y se mantenía así 
unos quince días. Si se trataba de un brazo o 
una pierna se colocaba el hueso y se sttjetaba 
con dos o tres tablillas, tras lo cual se vendaba 
fuerte y se mantenía así durante un mes. Si 
una vez entablillada la extremidad se inflama­
ba había que darle baños de agua con sal y sie­
te dientes de ajo macerados en ella. Esto se 
repetía durante nueve días. Aún hoy en día 
muchos van al jJetrikillo antes que al médico 
para componer las fracturas óseas. 

En Eugi (N) antaño se recurría a una muj er 
del barrio de J\uza. Primeramente preparaba 
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un bálsamo, gantzugailua, con vino y salvado 
que ponía sobre la zona afectada hasta que la 
mezcla, según se decía, llegase al hueso; de 
esta manera el mismo se podía manejar mejor. 
Después se estiraban los dos lados del hueso 
fracturado para restablecer la unión y por últi­
mo se vendaba fuertemente Ja zona afectada, 
incluso sirviéndose de un cartón o un pedazo 
de madera para que el hueso quedase inmovi­
lizado mejor. 

En Goizueta (N) cuando la rotura se produ­
cía en el brazo o en la pierna la gente acudía 
a la curandera. Colocaba tablillas alrededor 
del miembro fracturado y luego las sttjetaba 
bien hasta que los huesos soldasen. Si la frac­
tura se producía en otra parte del cuerpo se 
sujetaba bien la zona lesionada, pero siempre 
resultaba más complicado. 

En Obanos (N) se acudía a la curandera de 
llarregi que colocaba el hueso en su sitio y lo 
inmovilizaba aplicando un emplasto sohre la 
zona afectada. 

Pervivencia de los curanderos 

En tiempos pasados algunas personas acu­
dían tan to a curanderos como a médicos, 
indistin tamente. Pero como se verá en algunas 
de las siguientes descripciones, en algún caso 
eran preferidos los primeros sobre los segun­
dos. 

En Lezaun (N) si la fractura era de un dedo 
o de poca importancia se iba al ministrante o 
practicante para que lo entablillara. Si era más 
grave se acudía a la curandera de llarregi. 
Había tanta fe en esta m~jer que se contaba de 
ella lo siguiente: "Quisieron los médicos 
hacerle la vida imposible, por envidia, y una 
vez le llevaron los huesos de un esqueleto para 
que lo armara, pero pusieron uno de más. La 
curandera montó el esqueleto y dijo que 
sobraba un hueso. Los médicos insistieron 
que el sobrante también era del esqueleto, 
entonces ella tirándoselo les respondió: Pues 
ponerlo vosotros". 

En Ribera Alta (A) se recurría a menudo a 
un curandero que había en Elgoibar. Se inmo­
vilizaba la extremidad fracturada y se llevaba 
al h erido hasta esta localidad guipuzcoana. 
También se solicitaba la intervención del 
médico del ayuntamiento. Éste suj etaba el bra-
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zo con dos tablillas y unas vendas de yeso. Se 
recurría indistintamente al médico o al curan­
dero. 

En Berganzo (A) se iba al médico o al curan­
dero. Se colocaba la parte fracturada entre 
dos tablillas y se vendaba bien. Cuando la frac­
tura era grande se acudía al médico pero si lo 
que se rompía era la mufleca se aplicaba sobre 
la misma clara de huevo y cebolla en un trapo 
hasta que se curaba. 

En Arraioz (N) antiguamente había una 
curandera en Ilarregi a quien se solicitaba la 
curación de las fracturas. Recuerdan los infor­
mantes que en el pueblo hubo un médico que 
sin necesidad de radiografías manipulaba la 
parte afectada y luego la escayolaba. Por ejem­
plo para las fracturas de muñeca tiraba hacia 
sí de la mano a la vez que otra persona lo hacía 
del codo en sentido contrario, realizaba unas 
manipulaciones en la muñeca y poste riormen­
te la escayolaba. Otro remedio antiguo consis­
tía en entablillar y vendar con trozos de sába­
na de h ilo, trapu arizkoa. Actualmente es el 
médico quien se ocupa de colocar la escayola. 

En San Martín de Unx (N) , en caso de frac­
tura, se acudía al médico, al ministrante y en 
último término al curandero. Las frac turas de 
huesos eran reducidas por el médico y enta­
blillados los miembros por el practicante. 
Hubo algún caso que trató la curandera de Ila­
rregi y otros la de Lakuntza. Esta última apli­
caba emplastos antes de vendar el miembro. 

En Apodaca (A) hoy en día se va al médico 
pero en tiempos pasados se solía entablillar la 
fractura y también había curanderos que se 
ocupaban de colocar los huesos. 

En Agurain (A) en primer lugar se entabli­
llaba la fractura y después se visitaba al médi­
co o al curandero. 

Los médicos y el resto del personal sanitar io, 
han ido cobrando importancia a lo largo de 
las décadas. A pesar de que los centros sanita­
rios son hoy en día los lugares a los que la gen­
te se traslada mayoritariamente cuando se pro­
duce una fractura, se constata que aún perdu­
ra una cierta confianza hacia determinados 
curanderos que gozan de fama como compo­
nedores de huesos. 

Ya se ha recogido en descripciones anterio­
res que aún hoy en día en algunas poblaciones 
se sigue visitando al curandero, como en Bide-

goian, Berastegi (G) y Lekunberri (N). En 
Beasain (G) aún los hay que van al curandero 
antes que al médico para componer los hue­
sos rotos. 

En Zerain (G) se acude al médico, que toma 
las medidas necesarias. Pero no hay que olvi­
dar que esta población ha sido la cuna de una 
familia de curanderos famosa, alias Petrequilld5, 
especializada en el arreglo de fracturas. Hoy 
en día, para curar ciertas fracturas, los zerain­
darras siguen confiando en curanderos, tuku­
rnan o petrikillos, como popularmente se les lla­
ma. 

En Telleriarte (G) hoy en día la mayoría de 
los que sufren una fractura acuden al hospital 
pero antaño, y aún en la actualidad algunos, 
hacen ausi-loturak, literalmente unión de rotu­
ras. En primer lugar colocan los dos fragmen­
tos de hueso en su sitio, de modo que encajen, 
y después los sujetan con una venda larga 
mojada en clara de huevo para que cuando se 
seque quede dura. Además se ponen cuatro o 
cinco mimbres, zurnitz medarra. Por ú ltimo se 
recomienda reposo para q ue los extremos del 
hueso suelden. 

En Mendiola (A) anle la fractura de un hue­
so lo primero que se hacía era inmovilizarlo. 
Para ello se iba al médico que optaba por ven­
dar la zona afectada, escayolarla o en tablillar­
la. Cuando el hueso fracturado era de un 
m iembro superior solía recurrirse al cabestri­
llo. Antaño, para reducir el dolor causado por 
la fractura, se ponía en la zona dolorida un 
vendaje con gelatina de don Antonio, es decir, 
aceite de oliva batido con agua. 
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En Moreda (A) por regla general en los 
casos de fractura, tanto en casa como en el 
campo, lo único que se hace es asegurar el 

0 Según 1-larrio la el prim er curandero <le esta saga fue Juan 
Francisco To más d e Telleria y Arrieta, nacido e n Zerain en 1721. 
Era pastor y logró gran habilidad en e l arreglo de las fracturas de 
sns ovejas y de las de sus convecinos. La fama le llevó a ex ten der 
su campo d e acc.ión a las personas. Entre sus n umerosos hijos, 
un o, José Francisco de Teller ia y Uribe, nacido en 1774, continuó 
su labor. Éste fue el famoso Petrequillo que atendió a Zumalaka­
rregi de sus heridas y alcanzó Lal r enom bre que hoy en día se ha 
generalizado el uso de la voz petrequillo para referirse a los curan­
deros que se ocupan de traumatismos y fracturas. Un hijo de 
éste, llamado José Francisco <le Tcllcria y Arriera, prosiguió con 
la tradición fam il iar. El último petrec¡uillo <le! linaje fue T iburcio 
CazLaiiaga y Lizarribar, sobrino del anterior. Vide BARRIOlA, El 
curandero Petrequi/lo, op. cit. 
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miembro fracturado para que se mueva lo 
menos posible y acudir al médico cuanto 
antes. Para ello se recurre a una venda o trapo 
o a tablillas o palos atados. Tras ser escayolado 
el miembro, una vez curada la fractura y reti­
rada la escayola es costumbre introducir la 
zona afectada en un recipiente que contenga 
agua templada con sal. También manifiestan 
en esta localidad que es bueno sumergir el 
brazo o Ja pierna recompuestos, en agua en la 
que previamente se hayan cocido patas de ter­
nera o de otros animales como cabritos, cone­
jos o corderos. 

En Allo (N) ponían un entablillado con tro­
zos de caña, sujetos por un vendaje bien apre­
tado. El enyesado o escayolado lo realizaban el 
médico y el practicante. 

En Izurdiaga (N) se piensa que lo mejor es 
acudir al médico. En Murchante (N) siempre 
que se ha producido una fractura de huesos se 
ha solicitado la intervención del mismo. En 
Gorozika (B) también se acude a él y tras sacar 
las oportunas radiografías se escayola la zona 
lesionada. Consideran que tras quitar la esca­
yola es bueno Lomar baños en la mar. 

Hoy en día es habitual trasladar al afectado 
a un centro hospitalario donde si procede le 
intervienen quirúrgicamente y le escayolan 
(Elgoibar-G). A veces en las operaciones se 
aplican determinadas prótesis para que el 
hueso pueda seguir realizando sus funciones 
(Durango-B). 

ESGUINCES, ZAINTIRATUAK, Y LUXACIO­
NES, BIHURDURAK 

A nivel popular no se establece una diferen­
ciación clara entre esguince, distorsión o dis­
tensión por un lado y luxación o dislocación 
por otro. De hecho varios de estos términos se 
han ido introduciendo en el lenguaje popular 
en los últimos tiempos a fuerza de oírlos al 
personal sanitario y en los medios de comuni­
cación. 

Denominaciones 

En Carranza (B) se habla de torceduras en 
vez de esguinces y para referirse a la disloca­
ción se dice que se ha salido un hueso. Se 
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emplea también la expresión abrirse la muñeca 
para indicar los dolores que se padecen en 
esta articulación. 

En Allo (N) si la distorsión se provoca en las 
muñecas o tobillos se dice que "están relaja­
dos". En Romanzado y Urraul Bajo (N) tam­
bién hablan de relajación. 

En la comarca de Gernika (B) la dislocación 
recibe el nombre de azurrek urten, literalmente 
salirse un hueso, y la torcedura o esguince, 
biortua o zantiretua. En Busturia, Gorozika (R) 
Ja torcedura biurkada y en Goizueta (N) mu­
rritz.ea. En Elosua (G) la luxación se conoce 
como biurrilua y la distorsión como zaintiratua. 

En Bermeo (B) al acto de torcerse el pie se 
le dice izterra okertu o izterra trokatu o simple­
mente se le asigna el nombre del remedio: 
zantitu, zantirilu, zantituna o zantirituna. 

Azkue recogió para esguince las siguientes 
denominaciones: zaintiratu (G) , zinhauzi/zain­
hauzi (Z), zartadura (Baztan, Roncal, Salazar­
N). Para luxación, estas otras: m(h)urdura (BN, 
L, Z, Baztan y Salazar-N), zainartatu (L y Aldu­
de-BN), ihanlokidura (BN), y P. Lhande para 
luxación, zain-artadura (L). 

Los esguinces son debidos a torceduras invo­
luntarias en el trabajo o en las actividades dia­
rias. En Bermeo y Gernika (B) también se 
creía que m ientras duraba la hemorragia 
menstrual, las mujeres tenían mayor propen­
sión a torcerse el tobillo del pie derecho, por 
lo que algunas se lo vendaban los días de regla 
para prevenirlo. 

Remedios para las torceduras 

En Agurain (A) para curar las torceduras y 
contusiones se prepara un cocimiento de 
hojas de nogal. Después de hervir el agua con 
las hojas se introduce la parte dolorida en ese 
líquido lo más caliente posible y se mantiene 
dentro durante un cuarto de hora aproxima­
damente. 

En Goizueta (N) para la torcedura, biurri­
tzea, en el pie había que aplicar calor en la 
zona afectada. Se calentaba harina de maíz en 
una sartén hasta que se doraba y seguidamen­
te se introducía en una bolsa que se aplicaba 
sobre la torcedura. Entre tanto se preparaba 
otra bolsa para sustituir a la anterior cuando 
se enfriaba. 
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Fig. 123. Hojas de 
nogal, inlxaur-ostoak 

En Busturia (B) para las torceduras, biorka­
dak, se consideraba muy bueno tomar vahos 
de mamukoia (Malva sylvestris) tras haberla 
cocido. 

En Ataun (G) para las torceduras de pie, 
anka biurritzea, se cocía sauquillo, anduerea, y al 
líquido resultante se le echaban piedras cali­
zas rusientes y se aplicaba su vapor sobre la 
zona lesionada. También se hacía lo mismo 
con hiedras, untzak. 

En Amézaga de Zuya (A) se recurre a la arci­
lla, que se deshace previamente en agua y se 
aplica a modo de cataplasma en un trapo 
cubierto, primero con un plástico y luego con 
una prenda de lana. Se dice que los baños de 
arcilla son el mejor remedio contra el dolor de 
tendones. También cabe la posibilidad de 
poner una cataplasma de vinagre mezclado 
con arcilla y agua. Otro remedio consiste en 
untar la zona dolorida con vinagre y también 
con agua con sal y vinagre. En Bedarona (B) 
también se han utilizado emplastos de arcilla. 
Se ablandaba ésta en agua y con la pasta resul­
tan te se cubría el miembro dañado y después 
se tapaba con un trapo. 

En Améscoa (N) los retorcijones se arreglaban 
envolviendo la parte afectada con paños 
empapados en sal y vinagre y vendándola 
fuertemente. 

En Ribera Alta (A) para las distorsiones se 
recurría a métodos caseros consistentes en dar 
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friegas de alcohol de romero o introducir la 
zona donde se había sufrido la torcedura en 
agua con sal y vinagre al objeto de reducir la 
inflamación. También se vendaba la zona tor­
cida para inmovilizarla. 

En Carranza (B) los esguinces o torceduras 
del pie se curaban mediante masajes. Previa­
mente se ponía un poco de aceite de oliva en 
una cuchara, se colocaba cerca del fuego y 
cuando estaba templado se vertía poco a poco 
sobre la zona dolorida a la vez que se iniciaba 
un enérgico masaje con los pulgares. Tras un 
buen rato de continua fricción, la región afec­
tada entraba en calor y entonces se procedía a 
vendar el pie. Se decía que de este modo "los 
tendones volvían a su sitio". Los esguinces, al 
revestir menor gravedad que las fracturas y 
luxaciones, se tra laban en casa sin recurrir a 
personas entendidas en estos menesteres. 

En Zeanuri (B) para el tratamiento de los 
esguinces se aplicaba igualmente aceite en la 
zona lesionada. En Telleriarte (G) a los golpes 
y torceduras, zaintiratuak, se les aplicaba una 
mezcla de vino con aceite, ardo-ol:ioa, y luego se 
ataban con un u-apo. 

En Romanzado y Urraul Bajo (N) la relaja­
ción de las muñecas y otras partes del cuerpo 
se curaba con una estopada hecha con clara 
de huevo. Después se cubría la estopa con una 
venda. 
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En la Merindad de Tudela (N) las torcedu­
ras se curaban con sal muera. Otro remedio 
más enérgico y eficaz que el anterior consisLía 
en aplicar pilmaSS, una especie de emplastos 
preparados con aguarrás y clara de huevo, 
colocados sobre una estop a que se ponía lue­
go sobre la zona dolorida?. 

En Azkaine (L) en caso de una torcedura de 
pie o de brazo se envolvía la articulación des­
pués de cubrirla con iñarla-belarra, hierba de 
luxación; en caso de no disponer de la misma 
se ponían varias claras de huevo sobre un tra­
po ancho y le añadían un puñado de polvo de 
hollín, keldar-errautsa, y con esto se ataba el 
miembro que había sufrido la torcedura. 

En Zerain (G) a las distorsiones de brazos, 
rodillas y oLras articulaciones se les daban 
soluciones domésticas. Se ocupaba de ello el 
hombre de la casa y en caso de no poder 
hacerlo por presentar dificultad especial, se 
iba al petri.killo o curandero. 

Remedios comunes para esguinces y luxacio­
nes 

A conlinuación se recogen r emedios comu­
nes para los esguinces o distorsiones y las luxa­
ciones. Se debe tener e n cuenta lo dicho antes 
de que a nivel popular no se establece una 
diferenciación clara entre ambos problemas, 
salvo cuando las luxaciones o dislocaciones 
son muy evidentes como ocurre en Ja de hom­
bro. Esta falta de precisión queda refle:jada en 
los remedios recogidos, que son indistintos 
para ambos tipos de lesión. 

En Agurain (A) para curar las luxaciones y 
distorsiones se empleaba alcohol con árnica 
(Arnica montana) que se aplicaba sobre la zona 
afectada. Cuando no había herida se colocaba 
una compresa empapada en salmuera, esto es, 
en sal y vinagre. 

En Berganzo (A) para ambos problemas se 
daban friegas de alcohol, aguarrás o agua oxi-

6 Según lribarren bizma o parche se aplica generalmente a los 
parches de estopa (Ribera) . En Ablitas llaman pilma a un emplas­
to elaborado con aguarrás y clara de hnevo que colocado sobre 
un parche de estopa se aplica a la parte doliente en los casos de 
torcednra. Vide Vocabulario navmTO, op. cit. 

7 ARELI.Ai'IO , "Folklore de la Merindad de Tude la", cit., p. 
202. 

Fig. 124. Árnica. 

genada, vendando la zona a continuación. En 
Allo (N) friegas de alcohol o mejor una venda 
ajustada e impregnada luego en este líquido. 
Batían también clara de huevo y la mezclaban 
con eslopa de manera que al secarse se endure­
cía mucho y mantenía inmó,~\ la parte afectada. 

En San Martín de Unx (N) luxaciones y dis­
torsiones se trataban con friegas de vino coci­
do con romero, de aguarrás, de alcohol, de 
alcohol alcanforado y mediante vendajes. 
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En Beasain (G) se frotaban con alcohol y si 
no con aceite. A continuación se dejaba des­
cansar el miembro afectado hasta que no 
doliese. En Viana (N) se daban friegas de alco­
hol y se ponían vendajes. 

En Valle de Erro (N) se aplicaba en la zona 
resentida bálsamo para que permaneciera 
caliente, se vendaba lo más prieto que se 
pudiera resistir y se ponía el miembro en alto 
procurando no moverlo. 
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En Zerain (G) las luxaciones de tobillo se 
consideraban las más frecuentes. Si ocurrían 
lejos de casa sentaban a la persona afectada en 
una silla y entre dos la transportaban al aire 
hasta ella. Mezclaban aceite y vino a partes 
iguales, lo calentaban, emp apaban un paño y 
lo colocaban sobre el tobillo. En unos días 
quedaba curado. Para las luxaciones también 
se tomaban vahos colocando el tobillo encima 
de un barreúo grande en el que se vertía agua 
hirviendo, en la que previamente se había 
cocido hiedra, y se añadía una piedra caliza, 
karaitza, bien caliente. 

En Bidegoian (G) en caso de luxaciones de 
tobillo, que eran las más frecuentes, se hacía 
una mezcla de vino y aceite a partes iguales, se 
calentaba, se empapaba un trapo y se colocaba 
sobre el tobillo. Se descansaba varios días. Si se 
inflamaba se tomaban baños de agua caliente 
con vinagre y sal. 

En Oñati (G) uno de los informantes dice 
que se ponía un vendaje empapado con vino y 
aceite batidos. Según otro se cocía malva y con 
esa agua, malba-ura, se daba una frotación y se 
vendaba. También se daban masaj es con al­
cohol y aceite. 

En Arrasat.e (G) recomiendan agua de sal. 
También dicen que es buena la orina humana 
así como un preparado de aceite y vinagre 
bien mezclados con el que se empapa un paño 
que se coloca haciendo un vendaje fuerte . 

En Bernedo (A) se aplicaba a la parte dolo­
rida un trapo con salmuera consistente en 
agua hervida con sal y vinagre. Se ponía ade­
más un vendaje. En Valdegovía (A) se intro­
ducía la zona afectada en agua caliente con 
sal. En Hondarribia (G) se bai1aba la parte 
dolorida en agua caliente con sal y vinagre, 
tras lo cual se vendaba fuertemente y se guar­
daba reposo. En Aoiz (N) se sumergía la zona 
afectada en agua caliente con sal gorda y vina­
gre. También se vendaba con una venda de 
zinc, es decir, de goma. En Arraioz (N) se ha­
cían baños de agua bien caliente con sal, gatza, 
y vinagre, ozpiña. Después se vendaba la zona 
con vendas empapadas en dicho líquido. 

En Muskiz (B) se dan masajes y se venda bien 
la zona afectada. También se toman baños de 
mar para que el salitre absorba la moradura. 

En Elosua (G) para la curación de luxacio­
nes y distorsiones se frota bien Ja zona afecta-

da con grasa de gallina derre tida y se ata con 
un trapo para fortalecerla. Se dice de la grasa 
que sirve de alimento. La distorsión también 
se trata con fricciones y manteniéndola al 
calor. 

En Donoztiri (BN) las luxaciones y distorsio­
nes se curaban aplicándoles emplastos hechos 
con leche, harina de linaza, cebolla y jandona­
ane-belharm, yerba del seúor San Juan o lirio. 

En Sangüesa (N) una vez introducido el 
hueso en su lugar, para facilitar la recupera­
ción y llevar el brazo bien estirado, si se trata­
ba de éste, los había que llevaban una cestilla 
de piedras. 

En Astigarraga (G) un remedio casero más 
reciente para luxaciones y distorsiones consis­
te en aplicar hielo o agua fría en la zona y lue­
go vendarla. 

En Zuberoa al que se hacía un esguince en 
el pie se le tumbaba sobre una tela y una per­
sona se ponía sobre el pie siete veces diciendo: 
"Zein hauzi bat, biga, ... " hasta sietes. 

CURANDEROS DE LUXACIONES 

Los curanderos que se encargaban de enca­
jar los huesos que se dislocaban eran los mis­
mos que se ocupaban de componer las frac­
turas. En los siguientes párrafos se citarán 
unos cuantos que ya han sido mencionados en 
un apartado anterior. 

En Apodaca (A) dicen que algunas personas 
tenían gracia para colocar los huesos salidos 
de su sitio. Solía tratarse de pastores o rebañe­
ros, es decir, gente de fuera o de temporada. 
Cuando se dislocaban algún miembro tam­
bién solían acudir a curanderos. 

En Mendiola (A) ante una dislocación se va 
donde un curandero quien tras tantear la 
zona afectada, hace casar los huesos con un 
golpe seco y fuerte. Se sabe que cuanto más 
tiempo se deje pasar desde que se produce la 
luxación, más dificil y doloroso resultará enca­
jar los huesos. 

En Ribera Alta (A) en caso de huesos salidos 
de su sitio se recurría a curanderos, que gene­
ralmente resultaban muy eficaces devolvién-

8 DIEUDONNÉ, "Mi:!tlt:cinc populaire ... ", cit., p. 203. 

496 



FRACTURAS Y LUXACIONES 

dolos a su posición e inmovilizándolos segui­
damente mediante vend~jes. En Valdegovía 
(A) se acude al médico o a un curandero, para 
que ponga el hueso en su sitio. 

En Carranza (B) eran personas entendidas las 
que se encargaban de volver a su sitio los huesos 
dislocados. A fuerza de masajes con aceite 
caliente conseguían reajustarlos y después los 
inmovilizaban con un vendaje y en ocasiones 
recurriendo a Ja pez. En Muskiz (B) hubo una 
m~jer especializada en este asunto que coloca­
ba muy bien los huesos y los tendones. 

En Astigarraga (G) se acude al curandero de 
Betelu, que también pasa consulta en las ferias 
guipuzcoanas semanales ele Orclizia, Tolosa y 
Azpeitia y a domicilio si es necesario. Coloca el 
hueso en su sitio valiéndose sólo de sus manos. 
A veces pone además emplastos. Otras venda 
la zona y recomienda reposo ele cuarenta días. 
En ocasiones no aplica ningún vendaje p ero al 
reposo de cuarenta días le sigue una cu ra de 
aceite y sol. 

E.n Hondarribia (G) había un petrikillo espe­
cializado en estas faenas. Era tan bueno que 
solicitaban sus servicios tocios los vecinos e 
incluso gente foránea. En Berastegi (G) tam­
bién acuden a un petrikiUo. 

En Bidegoian (G) cuando se dislocaban el 
brazo, el tobillo, Ja cadera o algún otro hueso 
se intentaba colocar en casa o se iba al petreki­
lo. Hoy en día se acude a éste o a un médico 
especializado. 

En Izurdiaga (N) hasta la Guerra Civil de 
1936 se solía ir al curandero y éste vendaba la 
zona afec tada. Además, durante nueve días 
seguidos, humedecía Ja venda con romero 
cocido con vino. 

En Lezaun (N) cuando el problema afectaba 
a un dedo o un hueso que no revestía compli­
cación se estiraba tratando de que volviese a 
encajar, pero si era un problema más grave se 
acudía a Ja curandera de Ilarregi. 

En el Valle de Erro (N) Jos casos de fractura 
se consultaban con la curandera de Linzoain, 
pueblo situado en el propio valle. Ella apren­
dió de su padre, natural de esta misma locali­
dad, a tratar las roturas y dislocaciones de hue­
sos. Tanto para las unas como para las otras 
aplicaba en Ja zona un emplasto elaborado 
con clara de huevo y hollín , vendaba la parte 
afectada y volvía a dar el mismo ungüento 

cada dos o tres días hasta que sanaba. Otra 
curandera muy considerada era la llamada de 
Auza. Natural de Ilarregi, en el Valle de Ultza­
ma, aprendió las enseñanzas de su abuela, 
curandera también muy famosa. Tras casarse 
se fue a vivir a Auza, donde ejerció su oficio. 
Preparaba una pomada muy buena para los 
dolores musculares o de reuma. También 
reducía fracturas y dislocaciones. En algunas 
casas solían tener permanentemente el llama­
do bálsamo de la curandera. 
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Iribarren conoció en Tudela (N) un curan­
dero muy hábil en encajar huesos al que llama­
ban el Escacho, que era afamado en el contor­
no. Después de reducir la luxación, para lo cual 
aplicaba su propia saliva, ceñía la parte lesiona­
da con unas jJilrnas de estopa empapadas en 
miel y trementina. Esta habilidad la había here­
dado de su madre, que siendo muy vie:: ja seguía 
ejerciendo esta actividad y suplía con astucia y 
maña la falta de vigor. Una vez, desesperada de 
no poder ensamblarle a uno el jugadera de la 
rótula, le hizo tenden;e en las baldosas; se puso 
ella a bailar y diciéndole: "Mire, mire qué gar­
bo tengo", cuando lo tuvo distraído le hundió 
su calcañar en la rodilla logrando así encajarle 
los huesos. Según este autor: "La más famosa 
curandera de nuestros tiempos era Ja de Ilarre­
gi. No había luxación que no arreglara. Incluso 
médicos acudían a su consulta. Al morir, here­
dóla en el ar te una sobrina'"l. 

Estos curanderos además de arreglar las lu­
xaciones han sabido tratar los esguinces y otros 
problemas musculares o de naturaleza similar. 

En Murchante (N) dicen que a consecuen­
cia de los esfuerzos realizados en las tareas del 
campo ocurre a veces que los tendones de los 
brazos se montan unos sobre otros. Es Jo que 
los murchan linos llaman acabalgarniento. Para 
este mal se aplica desde antiguo una cataplas­
ma conocida corno pilma, que t.am bién se 
empleaba para curar esguinces. Esta cataplas­
ma la prepara desde los años cin cuenta un 
vecino de la localidad, quien a su vez la apren­
dió de un pastor del pueblo. Hoy sus pr inci­
pales clientes son agricultores y albali.ilcs. 
Antes de aplicarla, estira bien los tendones 
con una serie de masajes o friegas ayudado 

9 IRIBARREN, Retablo de mriusidacles .. . , op. cit., pp. 243-244. 
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con vino o vinagre "para que corran mejor las 
manos" y hoy sirviéndose de una pomada. Si 
hay hinchazón añade al vino sal. Una vez pre­
parado el brazo o el tobillo coloca la pilma. 
Esta cataplasma se prepara con clara de huevo 
e incienso que el afectado tiene que pedir al 
cura. La pasta resultante se extiende y se cubre 
con una venda elaborada con estopa o cáña­
mo, que se va desprendiendo conforme se va 
curando. A veces tambié n utiliza vendas. 

Según se recoge en la encuesta de Bermeo 
(B) el curandero de Fustiñana, en la Ribera 
navarra, estaba especializado en tratar dolores 
musculares por medio de masajes con aceite y 
diversas maniobras que según sus afirmacio­
nes, hacían volver a su sitio los músculos que 
se hallaban fuera del mismo. 

En Obanos (N) algunos acuden igualmente 
al curandero de Fustiñana. También se cono­
cía a la curandera de Ilarregi que reducía la 
luxación y ayudaba a curar el miembro inmo­
vilizándolo y colocando un emplasto. Otra 
especialista en luxaciones para la zona de 
Cáseda (Navarra Media Oriental) era la Muri­
ta que mediante masajes 'juntaba las carnes y 
untaba con una especie de emplasto que hacía 
con pez caliente y clara de huevo. Ya murió 
pero era muy eficaz". 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) recuerdan que 
para las torceduras había ensalmadores en Mau­
le, Pagola, Salís, e tc. Se sabía de uno apodado 
Jainko ttipia, el pequeño dios, que atendía en 
la zona de Baiona (L). Había también curan­
deros que recibían el nombre de damnatuak. 
Los ensalmadores tomaban el miembro desen­
cajado y lo volvían a colocar en su sitio sin con­
templaciones. Después aplicaban un pequerl.o 
masaj e. Contra el desgarro muscular, zain 
behardura, se acudía a una fuen te donde se 
permanecía alrededor de media hora con el 
miembro lesionado bajo el agua que corría. Se 
hacía esto mismo durante cinco días seguidos. 

Hoy en día los masajistas y fisioterapeutas, 
que son parte del personal sanitario, ejercen 
su especialidad con aquellos enfermos que lo 
necesiten (Bermeo-B) . 

GOLPES 

La mayoría de las fracturas han tenido su 
origen en traumatismos, pero en ocasiones los 
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golpes recibidos no son lo suficien temente 
fuertes como para provocar la rotura de algún 
hueso pero sí para causar dolores intensos, 
hematomas e inflamaciones. A continuación 
se recogen remedios de diferente naturaleza 
para paliar las consecuencias de las contusio­
nes. 

En primer lugar citamos dos prácticas de 
naturaleza creencia!. En Ataun (G) se recogie­
ron varios testimonios de reducción de la hin­
chazón, berezko lwskorra, llevando una planta de 
manzano a San Prudencio de Lazkao y colo­
cándola donde ordenaba el sacristán. Tam­
bién yendo a San Prudencio tres veces en cum­
plimiento de una promesa. 

En Álava, en los pueblos de la Montaña y la 
Rioja, tienen gran devoción a la Virgen de 
Codés (N). A los paños bendecidos por un 
sacerdote delante de su imagen y colocados en 
forma de cruz sobre la parte dolorida se les 
atribuía la virtud de curar golpes, llagas e 
infeccionesio. 

Hematomas, ubelduak 

En Nabarniz (B) el dolor del golpe se alivia­
ba aplicando un paño de lino empapado en 
vino en la zona amoratada e hinchada. 

Si el golpe recibido no ocasionaba sino un 
simple cardenal, ubeldua, en Urnieta (G) reco­
mendaban colocar sobre el mismo un pedazo 
de papel de estraza humedecido y espolvorea­
do con azúcarll. 

En Navarra las flores de saúco trituradas se 
aplicaban como cataplasma en hematomas12. 

En Zerain (G) a la hinchazón por golpe se le 
aplicaba inmediat.amen te un paño mojado en 
agua fría y se apretaba fuerte. En los años 
sesenta ya se utilizaba hielo envuelto en un tra­
po. También en Obanos (N) se ha recogido 
que para los moratones producidos por con­
tusiones era bueno aplicar hielo. 

En Apellániz, Apodaca, Mendiola (A); Ze­
rain (G); Allo, Aoiz, Obanos y Tiebas (N) si la 
inflamación provenía de un golpe recibido en 

10 LÓ PEZ DI•: (;LJEREÑU, "La medicina popular en Álava", 
cit., p. 261. 

11 BARRIOLA, La 'lllediúrw fJujJu/ar en el País i rasco, op. cit., p. 
86. 

12 FERNÁNDEZ, "Medic.ina popular navarra", cit., p. 28. 
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la cabeza o en la frente se ponía sobre la zona 
afectada un ochavo de cobre, una ochena 
(moneda de diez céntimos) u otra moneda, 
s~jeto con un pañuelo que apretara bien has­
ta que bajara la hinchazón y evitar así que se 
formara e l chinchón o chichón. Un informante 
de Tiebas señala que lralándose de niños, des­
pués de llevar la moneda se la daban. 

En Agurain (A) para remediar los chinchones 
que por motivo de algún golpe se formaban 
en la cabeza se apretaba cierto tiempo con 
una moneda de diez céntimos o peim gmda y 
después se aplicaba aceite de oliva. En Améza­
ga de Zuya (A) para evitar los chinchones se pre­
sionaba con una moneda o con cualquier otro 
objeto de hierro. 

En Obanos (N) para evitar ch ichon es en la 
cabeza por golpes o impedir que salieran 
moratones, era bueno frotar la zona afectada 
con un poco de aceite o mantequilla. 

Las sanguijuelas también se han utilizado 
entre otras funciones para resumir los hema­
tomas causados por golpes, urdindua. En Goi­
zueta (N) se colocaban sobre los hematomas 
recienles para que succionasen la sangre acu­
mulada, ahora bien, si el hemaLoma había 
sido producido algunas horas anLes resulLaba . 
inútil colocarlas. Cuentan que a los pelotaris, 
después de los partidos, les colocaban sangui­
juelas en el arranque del dedo corazón, una a 
cada lado, y otra en la palma. 

Agua con sal 

En Aoiz (N) para remediar las inílamaciones 
de pies y tobillos, producidas sobre todo por 
golpes, se introducían en un barreño con 
agua muy caliente a la que se había aii.aclido 
vinagre y sal, preferentemente sal gorda. En 
San Martín de Unx (N) los pies inflamados se 
sumergían en agua caliente con sal común, 
bicarbonato sódico o saltratos. 

En Ataun (G) los golpes, zanpatelwah, se 
curaban dando fricciones de agua y sal y 
poniendo después un vendaje. En Bernedo 
(A) se colocaba un trapo con salmuera, agua 
hervida con sal y vinagre. En Donoztiri (BN) 
era costumbre aplicar agua salada muy calien­
Le o en ebullición a los miembros que pade­
cieran alguna conlusión. 

En Amorebieta-Etxano (B) se vierLe vinagre 
en una taza y se le echa sal. Con la ayuda de un 

499 

trapo se frota la zona afectada. Si el golpe ha 
sido reciente el vinagre no deja que se acumu­
le la sangre y evita la moradura. 

En Apoclaca (A) las inflamaciones derivadas 
de golpes se frotaban con ortigas machacadas 
o vinagre con sal. 

Hierbas y emplastos 

En Ata un ( G) y en Zeanuri 1 ~ (R) se recogía 
la hierba denominada zainbelarra y se ponía 
sobre la wna contusionada. En Ataun tam­
bién para curar la contusión, mazatua, se que­
maba linaza, linazia, se mezclaba con aceile y 
se ponía sobre la lesión con un vendaje. Asi­
mismo se colocaba un vendaje de aceiLe crudo 
y azúcar, ya que ésLe es bueno para eliminar el 
amoratamien to. 

En Ataun cuando se golpeaba uno la cabeza 
y se producía un arañazo se colocaba en el 
lugar una hoja de zeatza y luego se ataba con 

Fig. 125. Bortz-zaina, llantén de hoja ancha. 

t 3 Recogido por Eulogio GOROSTIAGA: LEF. (ADEL). 
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Fig. l'.26. Iodo-bedarm, 
celidonia. 

un vendaje. Para ablandar los golpes se cocía 
en agua un trozo de romero, erromp,ro­
-txotxa, y se hacía un emplasto con miga de 
pan o salvado que se aplicaba sobre la zona 
daií.ada. 

En Sara (L) para curar contusiones, indartea 
(enardatua?), se usaban emplastos hechos con 
tubérculos macerados y machacados de la 
hierba llamada indarte-belarra. Si la pasta no se 
adhería al miembro enfermo era señal de que 
no se Lrataba de una contusión. Si se adhería, 
no se soltaba hasta que estuviera curada la 
lesión. En esta misma localidad labortana para 
curar heridas y contusiones se empleaba tam­
bién el llantén de hoja ancha, llamado en eus­
kera borlz-zaiña (de cinco nervios). En la cura­
ción de luxaciones se utilizaba manteca no 
salada. 

En Orozko (B) se hervía iodo-bedarra ( Cheli­
donium majus) durante una hora aproximada­
mente, se dejaba al sereno de la noche y al día 
siguiente se aplicaba con un algodón para qui­
tar el dolor y la hinchazón. 

F.n Ataun (G) se echaba ajo, baratxuria, y 
unas cucharadas de aceite a las brasas y el vaho 
que desprendían se aplicaba al golpe. 

En Izal (N) se aplicaba "mostaza" que se pre­
paraba con salvado de trigo humedecido y 
bien caliente al que a veces se le mezclaba una 
hierba que ya no recuerdan los informantes. 
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En Iturrioz (G) cuando se recibía un golpe 
que producía fiebre se preparaba un emplasto 
con el jugo de una planta conocida como 
maiatz-belarra, que nace y mucre en el mes de 
mayo, y que se colocaba sobre la zona dañada 
para su curación. 

Apéndice: Zantiratua 

Zantiratua es una práctica popular que pre­
senta tres componentes; uno empírico con­
sistente en las friegas y frotaciones de aceite 
que se ejecutan con los dedos sobre la región 
lesionada; otro mágico al tratar de simbolizar 
la unión de la distensión mediante el cosido 
de un paií.o y un tercero religioso que hace 
referencia a las oraciones que se recitan 
duranLe la práctica y a las cruces que se trazan 
sobre la lesión. 

Es aplicada fundamentalmente a las disten­
siones de tobillo y muñeca; a veces también a 
los casos de Lortícolis. Ajuzgar por los lugares 
donde se ha regisLrado parece tratarse de una 
práctica vizcaína. Uno de los focos de esta cos­
tumbre lo constituían precisamen te las pobla­
ciones de Gernika, Ajangiz, Maruri, Gerrikaiz 
y Bedia11. 

14 RARA NDIARAN, Mitología vasca, op. cit.., p. 44. 
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Esta práctica recibe el nombre de zantiretua 
/ zantirüua en Abadiano, Bermeo, Busturia, 
Durango, Gorozika (B) y zanatena en Lemoiz 
(B). 

El vocablo zain Liene en euskera el sentido 
de nervio, vena o raíz por lo que literalmente 
viene a significar estiramiento del nervio o de 
la vena, idea que concuerda con algunos de 
los tratamientos, ya que las frases y actos que 
se realizaban ante el enfermo indicaban que 
era éste el concepto que se tenía sobre Ja pato­
logía de Ja lesión 1 ~. 

Esta práctica presenta alguna constante más 
como el hech o de que haya sido realizada por 
mujeres. En las diferentes poblaciones en las 
que se ha recogido se repite además el uso de 
una planta que recibe el nombre de zanbedarra 
(literalmente hierba de tendón). En realidad 
se trata de al menos dos especies pertene­
cientes al género Plantago, que se caracterizan 
por tener hojas lanceoladas en cuyo envés se 
aprecian claramente las nervaduras que 
corren paralelas desde la base al ápice. Quizá 
tanto su nombre como su aplicación curativa 
radiquen en esa similitud entre sus nervios y 
las venas y tendones que recorren las extremi­
dades humanas. 

Según Barriola, si por un ejercicio violento 
o por cualquier otro motivo se presentaba un 
dolor muscular, el curandero diagnosticaba 
una distensión, zaintiratua, o el desgarro de 
las inserciones del tendón, zanetena. Parecería 
lógico pensar que tal desgarro podría repa­
rarse dando unos puntos que uniesen las par­
tes separadas. Dado que esta operación resul­
taba imposible de practicar directamente 
sobre el mismo tendón o músculo, gracias a la 
magia de similitud, bastaba con que se reali­
zase sobre un tejido cualquiera colocado 
sobre la lesión. Así, el zaintiratua se curaba 
dando puntos con una aguja y una hebra de 
hilo no anudada, con la que se atravesaba 
varias veces un lienzo, m ejor un calcetín y no 
sólo para el caso de la pierna o el pie sino 
incluso para el tortícolis, mienu·as el curan­
dero decía: 

"' GOICOETXEA, Caf;ítulos de la medicina f!opular vasca, up. 
ci r.. , p. 104. 
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Zain tiratu 
zain urratu 
zmia bere tokian sarlu. 

(Tendón estirado/ tendón rasgado/ el tendón 
entra en su sitio). 

La operación se terminaba recitando nor­
malmente un Padre Nuestro, Ave María o Cre­
do, según los lugares, y cubriendo el miembro 
con el mismo trapo, previa fricción, o con llan­
tén, zainbedarra, empapado en aceite. En el 
caso del tortícolis al atravesar el lienzo con la 
aguja se lograba desatar el nudo que se había 
formado, más bien que "coser" la distensión lo. 

F.n Abadiano (B) dicen que en algunos casos 
esta práctica va unida a algún masaje . En esta 
población aún existe al menos una mujer que 
Ja aplica y que la aprendió de otra. Dicen que 
cuando una persona enseña a otra esta prácti­
ca, la primera ya no puede seguir efectuándo­
la. También aseguran que a menudo el lesio­
nado acude sin poder posar e l píe en el suelo 
y vuelve a casa caminando. Para llevarla a cabo 
se necesita un pañuelo, agttja e hilo y guardar 
silencio. Quien se ocupa de efectuarla empie­
za por santiguarse tres veces y después coge un 
pañuelo y con él hace tres cruces sobre la zona 
afectada. A continuación envuelve el miembro 
con el pañuelo y después de enhebrar la agu­
ja, sin dar nudo, pasa ésta por el pañuelo poco 
a poco hasta tres veces mientras va rezando en 
voz baja. Para terminar hace tres cruces con el 
pañuelo, como al principio, y se santigua otras 
tres. Al concluir dice al afectado que debe dar 
limosna a un santo. Se asegura que la lesión 
requiere para curarse tanto tiempo como se 
ha tardado desde que se ha producido hasta 
realizar esta prácLica. 

En Etxano (8) cuando se tenía una disten­
sión se acudía a una curandera. Ponía una 
cataplasma sobre la parte dolorida y la venda­
ba bien vendada. Enhebraba una agttja con un 
hilo especial que ella tenía y la pasaba entre la 
venda. Antes de hacerlo rezaba un Credo y 
una oración especial que sólo ella sabía. Ter­
minada la oración, como ya se ha dicho, pasa-

'" BARRIOLA, La medicina f;ujJular en el País Vmco, op. cit., pp. 
85-86. 
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ba la aguja por la venda formando tres cruces 
y diciendo cada vez: "Sandiketu + sana urru.tu + 
sana bere lekuen sartu +". Terminado esto el 
paciente se marchaba dándose por curadol7. 

En Ajangiz (B) recogió Barandiaran en la 
segunda década del siglo XX de un afamado 
zantiretuzale, curandero de traumas, la siguien­
te fórmula de realizar el zantiretua o zanurra­
tua. El curandero colocaba una media o calce­
tín de lana sobre el miembro herido, que atra­
vesaba varias veces con una agL~ja e hilo 
haciendo ademán de coser mientras pronun­
ciaba las siguientes palabras: "Zantiretu, zanu-
1·ratu, zana bere tokian sartu" (Músculo estirado, 
músculo herido, métase en su lugar el múscu­
lo) y rezaba tres padrenuestros, avemarías y 
glorias a la Virgen . Después el paciente o 
quien le atendía debía frotar el miembro 
enfermo con aceite calienteis. 

En Arrankudiaga (B) había quienes tenían 
mucha habilidad para curar el zantiritua o 
"vena estirada". Recogían dos hierbas llama­
das zanbedarrak, literalmente hierbas de venas. 
Si aquel al que se le iba a aplicar el procedi­
miento era hombre se tomaban las de hojas 
anchas, y si era mujer las de hojas estrechas. Se 
echaba aceite en una sartén y se colocaba al 
fuego. Cuando empezaba a hervir se empapa­
ban en este aceite las h~jas y luego se coloca­
ban donde estuviese el mal de manera que for­
masen una cruz. A su vez, con cada hoja se 
hacían tres cruces antes de dejarla sobre la 
parte dolorida, a la vez que se decían las pala­
bras siguientes: 

San+ Tiritu 
zana + urru.tu 
zana bere lekun + sartu. 

(San Tiritu (santo) / se ha salido la vena/ mete la 
vena en su sitio) 

Una vez colocadas las hierbas se alaban con 
un pañuelo hasta el siguiente día, en que se 
repe lía el mismo procedimienLo. Al Lercer día 
se realizaba por última vez con la completa 
seguridad de que al cuarto ya se habría curado 
el zantiritua. En esta localidad decían que San 

1; i\PD. Cuatl. 13, ficha 1255. 
1s BARA_'\IDIARAN, Diccionario .. ., op. cit., p . 212 (ter). 

Tiritu era el san.to que había arrancado la vena 
de su sitio19. 

En Lemoiz (B) las torceduras y luxaciones se 
curaban habitualmente haciendo zanalena. Se 
recogían siete o nueve hierbas, siempre un 
número impar, llamadas zanbedarrak, llantén, y 
se calentaban en una sartén con aceite. La 
curandera colocaba junto al contusionado un 
trapo rojo al que pasaba una aguja a la vez que 
decía: 

7.anatenez 
Zana urrutu 
Za.na bere lekun sartu. 

Ponía las hierbas en forma de cruz sobre el 
miembro herido y de nuevo repetía la fórmu­
la anLerior. Finalmente procedía al vend~je sin 
deshacerse de las hierbas. A los tres días 
comenzaba a notarse la mejoría. Esta práctica 
perduró hasta los años cincuenta. 

En Gorozika (Il) para curar una torcedura, 
biurkada, se hace el zantiretua. En los últimos 
tiempos una mujer (Hilaría Pagay) se dedica a 
esta práctica en la localidad. Para empezar se 
santigua tres veces y otras tantas al final. Colo­
ca un calcelÍn de lana encima de la torcedura, 
enhebra una aguj a y pasando la misma por la 
prenda hace seis cruces de arriba abajo y de 
derecha a izquierda, repitiendo con cada u na 
de ellas: 
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lantiretu 
zana urrutu 
zana bere lekuan sartu. 

Después templa hojas de llantén, zanbedarra, 
en aceiLe calienLe, les quita la piel y las pone 
cruzadas encima de la zona dolorida. Tras san­
tiguarse tres veces, el zantiretua está concluido. 
El afectado, una vez en casa, frota con aceite 
templado la zona lesionada y aprieta la venda 
que la cubre cuanto más fue r te mejor. Si guar­
da reposo se cura antes. Si para el tercer día 
no ha notado mejoría alguna, es señal de que 
no se trata de un zantiretua. Se conoce también 
otra forma de practicarlo, haciendo las cruces 
con juncos, ziriak, encima de la torcedura. 

rn Recogido por Francisco de SALAZAR: LEF. (ADEL). 
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PLA~TAGO M!ÑOR. l'LANTAGO MAlOR... 

En Busturia (B) cuando se produce una tor­
cedura de pie se coloca una hoja de zanbedarra 
(Plantago lanceolata) en cada dedo del pie y 
otra alrededor del talón. Después se venda 
todo e llo. Las hojas de esta planta se calientan 
previamente en una sartén para poder quitar­
les los nervios. Según un informante si el 
paciente es hombre las hojas que se aplican 
son más alargadas mientras que si se trata de 
una mujer son más anchas. En el primer caso 
se trata de Planlago lanceo/ata y en el segundo 
de Planlago media. 

En esta localidad el zanlirelua se aplicaba 
cu ando una persona o un animal se hacían 
una torcedura, bimkada, en una extremidad, 
o cuando se producía una hinchazón tras 
una caída . En cada barrio había una persona 
que conocía la práctica del zantiretua; última­
mente es más difícil encontrar una experta. 
La mujer entendida en este menester tomaba 
un paño negro de lana y comenzaba a hacer 
cruces en la zona dañada o hinchada a la vez 
que decía: 
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Zan + tiretu 
Zana + urrutu 

Fig. 127. Zanbedarrah, 
llantenes de hoja alar­
gada y de hoja ancha. 

Zana + bere lekuen sartu. 

Tras esto se santigua tres veces y con la ayu­
da de dos dedos ata el paño de lana a la zona 
donde se ha producido la torcedura. Todo el 
proceso se repite una segunda vez y una terce­
ra, tras lo cual se promete a Santa Mariñe que 
se le rezará una Salve. Por si el paciente no 
sabe rezar dicha oración, la curandera la reci­
ta en su lugar y mientras dura la plegaria sigue 
haciendo cruces. En Mundaka (B) el paño 
negro de lana se cose con aguja e hilo tras 
colocarlo sobre la torcedura20. 

20 Cuen tan en Bustur ia yue un cura que decía qu e no debían 
realizarse tales prácticas permitió que u na mujer se lo hiciera a él 
sobre un a torcedura que n o conseguía cu rar. Recu erdan qu e 
había otro cu ra que d ecía que tanto el zantiretu como las prácr.i­
cas contra el m al de ojo, begizkune, es taban permitidas pero qu e 
otras prácticas corno la de rezar las oraciones de atrás hacia 
adelante o de un a manera enrevesada eran pe1judiciales. 
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En Bermeo (B) había dos mujeres que prac­
ticaban el zantiritua; una lo ej ercía en el barrio 
de pescadores y la otra en e l resto de la locali­
dad. La primera comenzaba el tratamiento 
recitando la siguiente oración: "Santa Ageda 
gloriosea, azurrak ~ta mamiñak beran le/man lotze­
Jw grazia" (Santa Agueda gloriosa, dame gracia 
para volver a su sitio los huesos y las carnes). 
Luego tomaba entre sus dedos una porción de 
unos diez centímetros de la tira de cuero de 
una boina y con la misma, entre los dedos, 
hacía cruces en distintos puntos de la zona 
afeclada, recitando rítmicamente la siguiente 
fórmula: 

Zan-tiritu, 
zan-urrutu, 
zana beran lehuen sartun. 

(Vena traccionada/ vena lesionada/ vena métete en 
tu si tio). 

La segunda de las curanderas tomaba con 
sus dedos un poco de acei te vertido en un pla­
to y friccionaba el tobillo afectado. A conti­
nuación se santiguaba tres veces y realizaba 
otra tanda de masaj es, h aciendo la sáial de la 
cruz tres veces seguidas y repitiendo cada una 
de las veces la siguiente fórmula: 

Zan-tiritu, 
zan-urrutu, 
zana beran lekuen gelditu. 

La operación de santiguarse en tres ocasio­
nes y hacer las tres cruces repitiendo la fór­
mula an terior se realizaba cinco veces segui­
das durante tres o cinco días consecutivos. 
Terminada cada una de las sesiones vendaba 
el tobillo, debiendo mantenerlo así hasta la 
próxima sesión. 

La primera de las curanderas no aplicaba 
ningún tipo de fricción limitándose a hacer 
nueve cruces y a rezar tres Padrenuestros y tres 
Ave Marías. Luego colocaba sobre la zona 
afectada un trapo empapado en aceite y vino y 
ordenaba guardar reposo absoluto, mante­
niendo el pie durante unos días estirado y 
apoyado sobre una banqueta. Repetía la prác­
tica tres días consecutivos. Según esta infor­
mante los lesionados curaban o mejoraban 
ostensiblemente dentro de los tres días. En 
caso contrario se debía traer agua de mar o 
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bien preparar en casa agua salada. Esta agua 
se calen taba, se empapaba un trapo con ella y 
se colocaba sobre la zona afectada al igual que 
con el aceite y el vino. Piensa que el vino reab­
sorbe la inflamación mientras que el agua de 
mar sirve exclusivamente para ablandar~a. 

Varios informantes coinciden en que no debía 
utilizarse el alcohol para hacer estas friegas 
porque "no deja circular la sangre". El zanti1i­
tu servía fundamentalmente para Jos esguin­
ces de tobillo pero según una de las curan­
deras también se podía utilizar en las torcedu­
ras de muñeca o en los tirones musculares del 
cuello. 

Zabala y Otzamiz-Tremoya recogió en Ber­
meo (B) en el segundo decenio del siglo XX 
que la distensión, zan tiretu, se curaba frotando 
tres veces el músculo distendido con una cinta 
de lana negra y recitando: 

Zan tiretu, 
zan urrutu, 
zana bere lekura sartu21. 

En Maguna-Ibarruri (B), la curandera 
doblaba un delantal sobre el miembro dolori­
do y uno de los presentes rezaba el Credo al 
revés, mientras los demás recitaban alguna 
oración; luego el enfermo tenía que dar tres 
vueltas a un nogal, de izquierda a derecha. 

En Mundaka (B), para curar la luxación, se 
daba a quien la padecía tantas fricciones como 
años tuviese22. 

En Orozko (B) los esguinces o torceduras, 
biurrak, se curan haciendo un conjuro conoci­
do como zantiritua. Se practica principalmen­
te en caso de esguinces, torceduras de muñe­
cas y codos y luxaciones de hombros. Hoy en 
día esta práctica sigue vigente y aquellos a 
quienes se la han hecho están satisfechos de 
los resultados obtenidos. Según una de las 
informantes para llevarla a cabo se corta un 
hiladillo -cinta de algodón- de medio metro 
aproximadamente, y se coge por cada uno de 
sus extremos; manteniéndolo tirante y cam­
biándolo de posición se dibuja una cruz en el 
aire, sobre la zona lesionada, al tiempo que se 
d ice: 

21 Anj el ZAilAlA eta OTZAl"11Z-TREMOl'l\. Hist01ia de Bermeo. 
Tom o 11. Be rm eo: 19:'11, p. 4¿1Q. 

""l\ZKUE, Euslwleniaren Yakintui, IV, op. cit., p . 262. 
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Zan tiratu, 
Zan apurtu, 
Zan bere lekuan sartu. 

Seguidamente se aplica el hiladillo sobre la 
zona afectada y se pasa una aguja como si se 
fueran a unir sus extremos mientras se reza un 
Avemaría. Se repite todo el proceso tres veces 
y durante tres días consecutivos. 

Otra de las informantes señala que el daño 
no puede curarse sólo con palabras y que su 
padre hacía el wntiritua masajeando la zona 
afectada. Ponía a remojar llantén, zanbedarra, 
en un poco de aceite templado. Con él frota­
ba repelidamente el tendón siguiendo la 
dirección del mismo y apretando fuertemente 
con el dedo pulgar. El paciente ha de soportar 
el dolor. Seguidamente vendaba la zona con 
un trapo dt;jando en su interior el llantén. 
Esta operación se repetía tres días; el efecto 
era notable. 

En Durango (B) se practicaba el zantiretua 
cuando se sufría una torcedura o esguince en 
la muñeca o en el tobillo. En la localidad 
había al menos dos mujeres expertas en hacer 
esta operación. Con el dedo pulgar untado en 
aceite practicaban un masaje sobre la zona 
dolorida mientras se decía por tres veces: 

Zantiretu, 
zana urratu. 
zana bere lelmen sartu. 

Después se envolvía el tobillo o la muñeca 
con un paño negro, generalmente un trozo de 
media o de jersey, y se hacía un simulacro de 
coser la prenda con aguja e hilo. 

En Bedarona (B) cuando alguien se torcía el 
pie se decía que se tenía un zaintiratua. Acudía 
a la curandera de lspaster (B); también a una 
mujer de Ibarrangelu (B) que conocía esta 
práctica. Mientras h acían cruces con el dedo 
pulgar decían: 

Zain tiratu 
zain urratu 
zana bere lekuan sartu. 

El dolor desaparecía en unos días. 
En Amorebieta-Etxano (B) sujetan la zona 

afectada con hilo de lana dándole forma de 
cruz y pasan una aguja con hilo a través de la 
misma describiendo a su vez una figura en 

cruz. Luego frotan con aceite tibio y a contra­
pelo la región lesionada. 

En esta misma población se llevaba a cabo 
otra práctica diferente también de naturaleza 
creencial: se iba debajo de un nogal y con una 
azada se arrancaban las hierbas trazando una 
cruz; luego se daban tres vueltas al nogal y en 
cada una se hacía el signo de la cruz. Se frota­
ba la zona lesionada con aceite tibio de tal 
modo que el masaje se efectuase a contrapelo. 

* * * 
El zantiritua ha derivado en ciertos casos en 

una práctica médica empírica. En Arteaga (B) 
en caso de torcedura de tobillo o de un 
esguince se acude a donde una mujer de la 
vecindad que lleva a cabo lo que ella denomi­
na anlw. trokatuena o zantiretua. Confirm a que 
aprendió a su vez de otra mttjer a curar los 
esguinces. Primeramente le da al paciente un 
toque del empeine hacia arriba y de inmedia­
to diagnostica si se trata de trokalua o no. En el 
primer caso lo considera d e su incumbencia; 
en el segundo manda al paciente donde el 
médico para que le haga una radiografía y le 
alienda. Para curar anka lrokatua o zantiretua 
prepara una mezcla de aceite y vinagre y 
valiéndose de la yema del pulgar realiza frota­
mientos desde el centro del dolor hacia arr i­
ba, durante un cuarto de hora, lo que causa 
un dolor intenso al paciente. Luego le pone 
un vendaje no muy fuerte que debe llevar 
durante ocho días. Generalmente basta con 
una o dos sesiones; los casos más rebeldes 
requieren tres. Cuando la dolencia es más aba­
jo del empeine como consecuencia de una caí­
da o por secuelas de haber tenido el miembro 
escayolado utiliza el remedio de introducir el 
pie alternativamente en una palangana de 
agua fría con hielo y en otra de agua caliente. 
También aplica masajes a las torceduras de 
muñeca y a los casos de tortícolis, en este últi­
mo caso las friegas las da con alcohol. 

Recoge Barriola que según un curandero 
pasaitarra, la causa del zaintiratua era una 
retención de sangre por lo que el remedio 
más adecuado era el que la obligase a circular 
y nada mejor para ello que un buen masaje. Su 
eficacia aumentaba colocando luego el miem­
bro afectado sobre un puchero para recibir el 
vaho de unas hojas de muérdago, miru-belarra, 
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previamente cocidas. La operación concluía 
vendando bien la zona y acostando al lesiona­
do muy arropado para que sudase23. 

A pesar de sus componentes mágicos la prác­
tica del zantiretua descrita arriba sigue tenien­
do vigencia en las poblaciones rurales de Biz­
kaia. 

23 BJ\RRJOLA, La medicina /1op11lar en el País Vt1.1 co, op. cit., p. 
86. 
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También se ha recogido una práctica creen­
cia] en Liginaga (Z) para curar una torcedura 
o luxación, zi'ñhauzia, del pie. Se colocaba éste 
extendido y una viuda seria debía pasar tres 
veces por encima de él apoyando cada vez uno 
de sus talones sobre el miembro enfermo y 
haciéndole girar al mismo tiempo. 




